Para representar:

El cura estaba en la iglesia rezando y entra, toda sofocada, el ama:
Ama: ¡No se lo va a creer, padre, D. Quijote se ha vuelto loco!
Cura: ¡No puede ser!
Ama: Que sí, que sí... 
Cura: Cuéntamelo todo, a ver... 
Ama: De tanto leer libros de caballerías, se le ha secado el cerebro.
Cura: Tráelo inmediatamente.

El ama sale corriendo y al rato vuelve con D. Quijote.
Ama: Ya estamos aquí, padre. 
D. Quijote: ¿A qué viene este escándalo?
Cura: D. Alonso, siéntese aquí, ¡por favor! 
D. Quijote: ¡Con la iglesia hemos topado! Sí, padre.

El cura se arrodilla y haciendo una imposición de manos sobre D. Quijote, le dice varias veces:
Cura: D. Quijote ¡vuelve! D. Quijote ¡vuelve! D. Quijote ¡vuelve!
D. Quijote se puso a temblar.... hasta que volvió en sí.  
Entra la sobrina, muerta de curiosidad.
Sobrina: ¡Ama, ama! Lo siento, he llegado lo antes posible. ¿y qué? ¿Ha dado resultado el exorcismo? 
Ama: ¡Sí, ya lo creo. Es un milagro. ¡Corre la voz!

La sobrina va a la barbería y le dice al barbero que estaba afeitando a un vecino del pueblo:
Sobrina: ¡Maese Nicolás! ¡Maese Nicolás! D. Quijote se ha recuperado... ¡Corra la voz!  
El barbero sale corriendo y se va al Ayuntamiento y le dice al Alcalde:
Barbero: Ya puede hacer un pregón, D. Quijote se ha recuperado!  
El Alcalde coge la trompeta:
Alcalde: ¡Tararí, tararí! Se hace saberrrrrrr a todos los vecinos de este pueblo que D. Alonso se ha recuperado de su colocón! 
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